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la invención de nuevos medios, des
arrollados con respecto a ciertas 
normas y finalidades; b).—la re
solución de las condiciones que han 
sido consideradas como funestas.

4. A su vez, los nuevos medios se 
convierten en “condiciones” para 
ciertos grupos de gente, y de esta 
manera, dan origen a nuevas nor
mas y finalidades y, en última ins
tancia, a nuevos medios.

Esta secuencia es considerada como: 
a).-—el proceso “en” la Revolución que 
a su vez, es la causa de b).—el proceso 
“de” la Revolución. Este último es un 
ciclo de acción colectiva en el cual una 
sociedad se revuelve y abandona un con
junto de medios, finalidades, condicio
nes y normas que hasta entonces habían 
sido consideradas como bastante adecua
das para las necesidades de la vida, al 
través de una situación de crisis. La es
tructuración producida por la protesta 
pone los nuevos medios en el lugar de 
las antiguas condiciones. De esta mane
ra, se obtiene la catarsis. “El proceso de 
la Revolución” entra en su fase post-crí- 
tica.

En este esquema, desarrollado en to
dos sus puntos, con abundancia de citas 
testimoniales, está expuesto el pensa
miento del autor con relación al proceso 
social de la Revolución francesa.

C arlos Borges C eb a ll o s

V a n c e  P ackard , The Status Seekers, 
David McKay Co., Inc., Nueva York, 
1959.

En e s t e  libr o , que bien podría tradu
cirse como Los buscadores de status, se 
destroza efectivamente el mito de que 
en los Estados Unidos se han abolido, 
como por arte de magia, las barreras 
entre las clases sociales. El autor, que

con este libro por segunda vez escala el 
status de los best-sellers (su primera 
obra, The Hidden Persuaders, es un aná
lisis de los métodos “profundos” usa
dos por la gran industria de la publici
dad en los Estados Unidos), enfoca la 
estructura de clases en el vecino país 
del norte, y señala los factores, a veces 
muy sutiles y casi escondidos, que inter
vienen para determinar la posición de 
una persona, o una familia, en la jerar
quía social. No se trata de un libro téc
nico. La obra no contiene una sola gráfi
ca y no echa mano de la terminología 
pseudo-científica ininteligible que para 
algunos autores parece constituir el sig
no de la verdadera ciencia social. Más 
bien al contrario, está escrita en lengua
je ameno, a veces pintoresco, y de fá
cil lectura; lo cual no es de extrañar, 
puesto que el autor es originalmente pe
riodista y no sociólogo. Pero ello no qui
ta méritos al estudio, que está basado en 
fuentes sociológicas serias, y aunque 
Packard no realiza investigaciones cien
tíficas propias, aporta un caudal de co
nocimientos y observaciones personales 
que enriquecen el producto.

Varios factores han influido en el 
cambio de la estructura de clases en los 
Estados Unidos en años recientes. Efec
tivamente, es inoperante hoy día la dis
tinción clasista del siglo xix, y también 
han perdido su significado los estereo
tipos tan queridos de los radicales de la 
época. Pero, como señala Packard, el 
hecho de que Carlos Marx haya influi
do en que el término clase sea conside
rado como una “palabra sucia”, no quie
re decir que el American Dream ■—con
cepto tan querido, a su vez, de los de
magogos de nuestra época—- las haya 
hecho desaparecer. Sólo las ha modifi
cado. Los factores económicos que han 
producido ese cambio, según nuestro au
tor, son: 1. El incremento espectacular
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de la riqueza individual desde 1940. 2. 
El sistema fiscal graduado. 3. El contras
te decreciente entre el nivel de vida ma
terial de ricos y pobres. 4. El cambio ma
sivo de capacidades vocacionales que re
quiere la economía. 6. El aumento de 
tiempo que puede dedicarse al ocio. 7. 
La tendencia hacia las grandes organiza
ciones de tipo burocrático. 8. La dismi
nución del número de pequeños empre
sarios y personas independientes. 9. La 
tendencia hacia la super-especialización 
en el trabajo, y, 10. La producción en 
escala masiva de hogares.

Los estudiosos que han investigado el 
problema de la estratificación social en 
los Estados Unidos no se han puesto de 
acuerdo ni en el número de clases que 
puedan reconocerse, ni en una mínima 
definición común. Estudios realizados en 
diversas comunidades han aportado un 
rico y variado material; pero parece sur
gir con más frecuencia una división en 
cinco clases distintas. Para Packard, exis
ten dos grandes divisiones de estratos 
horizontales, que son, por un lado, la 
Élite Diplomada de aquellos que man
dan en la sociedad, y, por el otro, las 
Clases Auxiliares, compuestas por los 
Whithe Collar, los empleados de cuello 
blanco, y los Blue Collar, los obreros y 
trabajadores de cuello azul. La primera 
se divide, a su vez, en a) la Verdadera 
Clase Alta, y b) la Clase Semi-Alta. La 
segunda comprende c) La Clase de Éxi
to Limitado, d) La Clase Trabajadora 
y e) la Verdadera Clase Baja.

Estas capas horizontales tienen que 
ver, esencialmente, con cuestiones de 
prestigio. Pero, dice Packard, existe tam
bién una división vertical, basada en 
diferencias, esencialmente de tipo étni
co, que constituye el segundo gran sis
tema de estratificación de clase en los 
Estados Unidos. A este pertenecen, esen
cialmente, las llamadas minorías, que

en realidad suman alrededor de la ter
cera parte de la población total. Las di
ferencias principales que son tomadas en 
cuenta en este sistema son: 1. El tiem
po de residencia en la localidad. 2. El 
origen nacional. 3. La Religión y 4. El 
color de la piel. “Existe, pues, un siste
ma de clase bi-dimensional. Las capas 
horizontales están basadas en el presti
gio que se deriva principalmente de fac
tores de clase social tales como la rique
za, el empleo, la educación, el estilo de 
vida. Las divisiones verticales están ba
sadas en las aparentes diferencias de 
personas, causadas por su origen étnico, 
su religión, etc.” Esta segunda división 
ha sido llamada en otra parte (The 
American Dilemma, por Gunnar Myr- 
dal) un sistema de castas.

En la segunda parte de su libro, Pac
kard explica los diversos elementos que 
influyen en la determinación del status 
social, y las presiones y los estímulos que 
se encuentran frente al individuo en su 
lucha por ascender en la escala social. 
En primer lugar cita la importancia que 
tiene el hogar, su localización, su pre
cio, su estilo, sus muebles, su decora
ción interior, etc., para determinar el 
lugar exacto de su habitante en la jerar
quía social. Demuestra cómo la propa
ganda publicitaria de los que se dedican 
a la compra-venta de casas y terrenos y 
al desarrollo de fraccionamientos está 
enfocada, siempre más, hacia la satis
facción de necesidades de prestigio y se
guridad psicológicas, y siempre menos 
hacia problemas tan tradicionales como 
la comodidad, la economía, la belleza. 
Otro problema para el “buscador de sta
tus” es la selección de un barrio o un 
vecindario que corresponda no tanto a 
su status real, como al que pretende ocu
par; por otro lado, para los miembros de 
status inferiores, la imposibilidad de 
franquear determinadas barreras residen



518 CIENCIAS POLITICAS Y SOCIALES

cíales es una seria limitación en su em
puje por ascender en la escala. La ocu
pación económica constituye un adecua
do índice del status, y en ello intervie
nen factores como la importancia de la 
tarea realizada, la autoridad y respon
sabilidad que intervienen en el empleo, 
los conocimientos y la inteligencia reque
ridos, la dignidad del trabajo y, final
mente, los ingresos percibidos. De acuer
do con su propia estratificación, nuestro 
autor, gracias a su libro, ha ascendido 
bastante en la escala del status: de pe
riodista (posición relativa número 42) a 
sociólogo (posición relativa número 27). 
En las grandes corporaciones se intensi
fica la lucha por el status y se puntua
liza claramente la posición de cada eje
cutivo y empleado mediante ciertos 
símbolos, muy efectivos, del status, co
mo el tamaño de una oficina y del 
tapete dentro de la misma, el mate
rial del que está hecho el escritorio, y 
el tamaño del mismo, el acceso al ex
cusado “ejecutivo”, la marca del coche, 
y, naturalmente, el monto de los ingre
sos. En las corporaciones, más que en 
ningún otro lado, se advierte el “orden 
de los picotazos” . Hay otros muchos in
dicadores del status, por ejemplo, la con
ducta al ir de compras (la selección de 
las tiendas, la forma de los pagos, etc.), 
el lenguaje que se habla (no solamente 
en Inglaterra puede determinarse el sta
tus social de una persona por la dicción 
y la inflexión de la voz), la forma en 
que se bebe socialmente (en una taber
na, en una cantina, en un bar), los há
bitos alimenticios, las diversiones y los 
juegos, la lectura de revistas, etc. Tam
bién en la conducta sexual se advierten 
claramente las diferencias de clase; la 
actitud hacia las relaciones pre y extra
maritales, 1 a frecuencia del contacto 
sexual, la importancia de ciertos estí
mulos eróticos, etc., todo esto lleva ín

tima relación con factores de clase so
cial. En una sociedad en que ciertos 
símbolos tradicionales del status están 
desapareciendo, surgen otros para subs
tituirlos. Así, por ejemplo, los clubes 
campestres, o las logias exclusivas, tien
den a agrupar a los miembros de ciertas 
clases sociales, que ya no pueden dis
tinguirse de las demás meramente por 
la marca del automóvil que manejan; 
la membrecía en determinadas iglesias 
es signo de status social; el status influ
ye también en la conducta electoral; y 
las escuelas y universidades son juzga
das más, generalmente, por su prestigio 
social, que por sus méritos académicos. 
¿ Cómo determinar la posición social de 
un individuo? Packard señala cuatro es
calas de siete puntos, aplicables a la 
ocupación, la educación, el origen de 
los ingresos y el tipo de casa, para co
locar a una persona en su justa posición 
en la jerarquía social.

Packard, después de desarrollar am
pliamente los temas anteriores, muestra 
que el deseo de ascender en la escala 
social produce tensiones y ansiedades, y 
al mismo tiempo señala que, contraria
mente a la opinión popular, existe la 
tendencia hacia una mayor rigidez en 
la estratificación social de los Estados 
Unidos. Son nueve las presiones hacia la 
mayor rigidez: 1. La eliminación depues
tos intermedios que sirvan para ascen
der, en la oficina y en la fábrica. 2. La 
tendencia a exigir entrenamiento espe
cializado para la mayoría de los em
pleos. 3. La fragmentación de las espe- 
cializaciones en el trabajo. 4. El creci
miento de los aspectos burocráticos de 
la organización económica. 5. El crecien
te aislamiento de empleados de base con 
respecto a la gerencia. 6. El papel de los 
grandes sindicatos en mantener a hom
bres y mujeres en sus empleos y en des
alentar la iniciativa individual. 7. La ten
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dencia de las personas a restringir su 
interacción social a miembros de su pro
pia capa socio-económica. 8. La tenden
cia de los políticos de tratar a los gru
pos étnicos y económicos como bloques 
invariables, y 9. La tendencia hacia la 
estratificación por áreas residenciales. 
Packard señala cómo la industria publi
citaria está aprovechando para sus pro
pios beneficios, el deseo de ascender en 
la escala social, a la vez que contribu
ye a estimularlo. Para Packard, la rigi

dez de la estratificación social contradi
ce el American Dream, y la solución a 
todo ello es el mayor “entendimiento”, 
una adecuada conciencia y la amplia
ción de las oportunidades con base en 
la educación; soluciones que demuestran 
que Vance Packard, a pesar de haber 
escrito un libro interesantísimo y lleno 
de percepciones y aciertos, no ha com
prendido ni ha profundizado en el com
plejo proceso de la estratificación social.

R o d o lfo  Sta v e n h a g e n


